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LOS MOTINES DEL HAMBRE 
C O N F U S I Ó N 
Para los que merced al genio de Henry George, nos 
hemos dado cuenta de las leyes naturales que rigen el 
orden social, no puede extrañarnos la tremenda crisis 
que agita al mundo entero. 
Una sociedad que se desenvuelva arbitráriamente, 
fundamentándose en el privilegio y poniendo al servi-
cio de él todos los valores jurídicos y coercitivos del 
Poder; que desconoce o desprecia, no ya los deberes 
de humanidad, sino la más elemental previsión y que 
solo se mueve a estímulos del más ciego e inme-
diato egoismo, sin reparar en las consecuencias 
ni importarle un ardite el atropello del derecho, nece-
sariamente, por la acción ineludible y justa de aquellas 
leyes naturales^ ha de precipitarse en el desconcierto y 
sufrir los males más atroces. Los desórdenes meji-
canos primero, la actual guerra después, y la revolu-
ción social en Rusia más tarde, son las manifestaciones 
agudas de los males de que hablamos, que en - cada 
país se dejan sentir oon mayor o menor intensidad, 
según sus circunstancias peculiares. No podíamos nos--
otros ser una excepción: sin embargo, nuestro escaso 
progreso material había hecho que se retrasase en 
nuestro país la gravedad de la crisis perturbadora; pero 
nuestra cercanía al teatro de la guerra, y el obstinar-
nos en no someter nuestra organización económica y 
social a los claros precepi-os de aquellas leyes naturales, 
nos está llevando con rapidez a la violenta exacerba-
ción de la crisis referida. 
Y los gobiernos continúan desatentados, dictando 
medidas contraproducentes, sin llegar por ignorancia, 
impotencia o mala fé, a la médula de la cuestión, que 
es la propiedad privada de la tierra, cuya renta crece 
a diario de un modo fabuloso, motivando la enorme ca-
restía de la vida, absorbiendo la mayor parte délos 
valores de las primeras materias producidas, valores 
que a su vez.al amparo del ; rancel, son empleados en 
monopolios industriales, que acaban de estrujar y con-
sumir a los españoles. 
Entre tanto, los partidos políticos actúan completa-
mente desorientados o están solo atentos al medro per-
sonal. La guerra extiende cada día más su área de in-
fluencia, nos penetra en distintas formas; nos envuelve, 
nos secuestra amenazando asfixiarnos, y el pobre pue-
blo, ignorante, misérrimo, envilecido y alcoholizado se 
revuelve angustioso, "y en su desesperación arremete 
brutalmente contra los que cree causantes de su desdi-
cha, contra los que trafican en algo, y contra la fuerza 
pública;y defendiéndose ésta, las calles se enrojecen con 
la sangre de los que caen de una y otra parte; nuevos 
rencores hierven en los pechos; el «orden» se ha res-
tablecido... Mientras que los tenderos, los comerciantes 
y la fuerza pública, actúan así de pararrayos, los pri-
vilegiados, los monopolistas, aprovéchanse del trágico 
sacrificio, continuando su plácida digestión, sus orgiás-
ticos placeres; a veces juegan a la política, y entonces 
suelen dignarse hablarnos enfáticamente de ciudada-
nía y orden, al par que abren sus cajas para la compra 
de votos... ¡Desdichado país este! 
JUAN SIN TIERRA 
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LOS C U L P A B L E S 
Como la lechera de Lafontaine y de Sanianiego, 
llevaba contenta, esperanzada, risueña, su cántaro al 
mercado, con aquella expresión en que se adviértela 
satisfacción del trabajo propio. A su lado, gentil, lle-
vando al brazo un castillo henchido de huevos cochin-
chinos, una moza, rebosante de salud y de gracia,tem-
pr^na flor de la huerta levantina. Esta quedaba atrás, 
inundada de luz, de rústicos perfumes, mientras las 
vendedoras se acercaban a ja ciudad, que sin duda, 
esperaba la ofrenda del campo como una oblación co-
tidiana. 
—Sacaremos dos pesetas, Visenta. 
—«jPotser d\x ralets!» 
Era su mercancía el .pobrísimo fruto de un semanal 
desvelo. Los tiempos ¡ay! estaban muy malos; era 
menester ayudar al hombre, agobiado por un trabajo 
escasamente remunerador; sacar adelante a la chiqui-
llería, que se depauperaba girniente en el fondo de la 
barraca; pero los pastos escaseaban, el pienso de las 
aves se había reducido par la-carestía y los pobres ani-
males caían enfermos. Cada dia sobrevenía una nueva 
contrariedad. 
—¿Sabes? Se ha muerto la Pintada. 
— No busques el ternero, lo vendí para pagar al re-
caudador. 
A,hira reunirían uñas cuantas monedas de cobre y 
podrían cubrir algunos huecos, pagar ciertas pequeñas 
deudas. Ya estaban en la ciudad. Encontraron en ella 
algo insólito; enormes grupos de mujeres y mozalbetes 
arrojaban piedras, corrían de un lado para otro, vocife-
raban como energúmenoc: 
—¡Mueran los «Madres»! 
¡Santo Dios! ¿Qué era aquello? Proiv.o el miedo se 
trucó en espanto; un guijarro vino a herir a Vicenta en 
la frente; una turba enloquecida se arrojó sobre las in-
felices huertanas, y arrebatándolas las merca ¡cías, las 
arrojó, estrellándolas contra el suelo. 
Y la turba siguió su desenfrenada carrera, aullando 
nuevamente: 
— «¡Lladres, bandits!» 
Y las infelices mujeres quedaron, en medio del mer-
cado, despojadas, sangrantes, con Tos brazos trémulos 
extendidos en cruz.-
El soberano pueblo había hecho justicia. 
Su'Alteza la Plebe ha señalado a sus verdugos, los 
ha estigmatizado y los ha condenado en postrera y 
definitiva instancia; no son el gobernante prevaricador, 
ni el juez venal, ni el acaparador insaciable, ni el mo-
nopolizador sin entrañas, ni el esbirro que la domina, 
ni el fariseo que la embauca, n i e l usurero que la ex 
piota, ni el cacique que la despoja, n ie l representante 
político que la previene para la guerra y la defección: 
son el tablajero que, medio desnudo, comienza a tra-
bajar con el alba; el panadero, que durante lo noche se 
abrasa en la boca del horno, y sale luego a recibir en 
su pecho velludo el azote mortificador de la nieve; es 
la huérfana, que llega por la senda descalzos los pies, 
fatigados los miembros, a vender los frutos de su pre-
dio humilde; es aquel, llámese como quiera, que le 
ofrece la mercancía más cara que ayer, de seguro me-
nos costosa que mañana. Y contra todos estos, que di-
puta enemigos, fulmina su cólera.¡Mueran los «lladres!» 
Son los que se enriquecen a costa suya; así, al menos 
lo cree. Formulado el juicio, va detrás la sentencia y 
no tardará en seguirla la ejecución. 
Y los vendedores al por menor se aterrorizan; saben 
que se acerca para ellos un dia trágico, que no puede 
tardar, quesera inolvidable. Y algunos intentan dejar 
el oficio, y no pueden, y otros procuran compensar la 
tasa con el fraude,y son perseguidos.Y todos inclinan la 
cabeza, pensando que ellos también son pueblo, que 
también padecen hambre de pan y de justicia y que, 
además, serán fulminados como explotadores de sus 
hermanos, mientras los grandes culpables poderosos 
quedarán impunes, y un dia no lejano, serán aclama-
dos como restauradores del orden y mantenedores de 
la equidad. Tal es Su Santidad la Muchedumbre, so-
bre la cual hemos echado tantas miradas de cariño y de 
misericordia y sobre la cual acaso lanzaremos un dia el 
gesto despectivo de la cabeza de Danton. 
Desgraciada nación es aquella que cree que el proble-
ma social y el de la liberación de los que trabajan está 
en el mostrador de un casquero o en el cantarillo de le-
che de una huérfana. Reside en la propia emancipación 
espiritual, y ésta no se consigue sin cultura, que permi-
mite abarcar todo el piano, o aun la serie de planos, de 
los problemas generales. Quien se resigna a ser esclavo, 
y vende su voto, y aclama a sus déspotas, y reverencia 
a sus falsos profetas, ¿por qué ha de invocar en vano el 
santo nombre de la Democracia para romper un cestillo 
de huevos cuando encarece el pienso de las aves? 
Quien se desinteresa de los principios generales, cre-
yendo que son hueras filosofías, sin mirar que su falsa 
interpretación lleva a la guerra, a la miseria y a la des-
honra, ¿con qué título puede reclamar el auxilio de sus 
hermanos, cuando le imponen el hambre y el frío los 
principios que él mismo aceptó y los explotadores a 
quienes él propio procuró los medios de encumbramien-
to? Podrá seguir creyendo que el carnicero es quien le 
roba, cuando se roba él mismo, que descubre su cabe-
za cretina ante quien ampara al acaparador; podrá se-
guir acusando a la andrajosa verdulera de la carestía 
de las hortalizas, en tanto que percibe o desprecia a 
quienes predican la propiedad común de la tierra, hs 
pueblo que vive a ras del suelo, como los azotados de 
la ergástula, que se arrodilla ante el candelabro y ape-
drea al espíritu del Arca, que ensalza al rico y humilla 
al pobre, que está fatalmente condenado a ser carne de 
obús y cabo de trinchera; porque siempre pidió para sí 
y jamás para todos; porque ha desoído la voz de los jus-
tos, y ha renegado de las ideas y se ha echado a perse-
guir intereses, como quien busca el puerto sin faro, y 
el sendero a tientas y la justicia sin verdad. 
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Preparémonos a presenciar los más agitados distur-
bios, tal vez las más imprevistas y horrendas hecatom-
bes. Los tiempos son de ceguera y de cólera; cada dia 
el malestar se agrava, y en todos los labios hay una 
sola frase: «Es imposible seguir así*. 
Pero medite Su Alteza la Plebe antes de hacer jus-
ricia. Vea si ella misma está preparada para regirse, pa-
ra instaurar algún principio fundamental para darse en 
holocausto al desinterés. Porque si no lo está; si, antes 
que de cuerpo, no se ha emancipado de espiritu, des-
cargará su furia sobre los labradores, los trabajadores y 
las campesinas; transformarán las perspectivas risueñas 
de sus valles, hasta hacer surgir en ellas la evocación 
de las heladas estepas de Rusia; pero sobre ellas, y co-
mo un fantasma de expiación, verá alzarse la sombra 
justiciera de Iván el Terrible. 
No parece cuerdo, en estos momentos de angustia 
en e! pueblo y de incapacidad en los gobernantes, ha-
blar nuevamente del fin del Estado, y elevarse hasta 
los fundamentales principios metafísicos; pero si convie-
ne, ateniéndose únicamente a los hechos que se llaman 
prácticos, hacer constar que la actual crisis de subsis-
tencias no habría sobrevenido si el Estado fuera propie-
tario de las vías de comunicado ^  y de los saltos de 
agua; que menos habría sido de temer si fuera la tierra 
la propiedad común y que, si esto no ocurre, es porque 
el concepto total del Estado y de lapolíticasigue siendo 
el de Savigny, o a lo sumo, el de Maine y de Treitsch-
ke, con lo cual no es posible otra renovación que las de 
personas, impuesta cada día por los más irremediables 
y transcendentales fracasos. 
El georgismo ha dejado de ser una utopía para con-
vertirse en una doctrina axiomática. La propiedad de 
la tierra es inicua, y de ella dimanan todos o casi todes 
los absurdos que siembran la miseria. Allí donde ía le 
gislación ha procurado acercarse a los ideales georgistas 
como en Australia, los conflictos de subsistencias son 
absolutamente imposibles. En España, solo un ministro 
procuró orientarse tímidamente en este sentido, y cayó 
vilipendiado.(Triunfó el criterio romano y catalanista de 
la propiedad intangible, sin límites,omnipotente, sobre la 
tierra y sobre las aguas, sobre el oro y sobre los hijos, 
con el derecho de usar,de disfrutar y de abusar («fruen-
di et abutendi») menopolizadora de la producción y 
de los transportes, acaparadora de la riqueza y de los 
productos de consumo, informadora de las leyes y re ' 
presora de los alzamientos. ¡Y a eso se llama renova-
ción! ¡Y con ese criterio o falta de criterio se pretende 
evitar la catástrofe a que somos llevados por la cegue-
ra, como a la oegra cortadura el jinete por el desboca-
da potro de Jorge Manrique! 
Un Gobierno de hombres estudiosos pero estudiosos 
de antes («non oportet studere sed studuisse»), no hu-
biera necesitado pensar en los hechos para analizar los 
principios, ni meditar acerca de las consecuencias pa-
ra conocer, como Scháeffe, la estructura y la vida del 
cuerpo social Hubiera partido de una Metafísica de 
una teoría general del Derecho, de un estudio de la 
persona social, de una derivada doctrina económica y 
hubiera acertado. Por lo menos, no hubiera caído, obe-
diente a todo un sistema, en la contradicción que, en 
la política de hacer, se paga muy cara. Dígase cuanto 
se quiera de la incapacidad de los teóricos para gober-
nar, son más incapaces los empíricos, y asi nos luce la 
epidermis. Aun su mismo fracaso, improbable, hubiera 
merecido el respeto de las naciones civilizadas. 
Pero aun tratándose de empíricos y doctrinarios, retó-
ricos de sabiduría aparente, externa y poco sólida («verr 
bosus et nibil supra»), la más elemental previsión debió 
haberles hecho comprender que, desde la primera ley 
desamortizadora,comenzó la miseria enEspaña,y que lo 
que había que hacer era, precisamente, la labor inversa, 
amortizando la propiedad del suelo, todo lo lentamente 
que se quisiera, pero de un modo constante, como ia 
marcha délos astros. La despoblación forestal, la emi-
gración, su secuela inmediata, la esquilmación de los 
terrenos y la miseria pública, no reconocen otra causa; 
ya lo demostró Costa. Al menos, de debió ir pensando 
en unificar los tributos y reducirlos al único sobre la 
tierra. Por el contrario, se diversificaron, haciéndolos re-
caer sobre el trabajo, el transporte y el consumo. No 
se ha visto nada, no se ha querido entrever nada. Con 
nombrar gobernadores militares para el orden civil y 
predicar la separación de las regiones, ya se cree reali-
zado lo más importante. ¡Y se nos habla de renova-
ción! 
• ¿Quién duda—todoslos economistas lo han dicho— 
que el problema actual de subsistencias es, ante todo;, 
una cuestión de transportes? Esa cuession no existiría si 
las grandes vías de comunicación fueran del Estado; si, 
al menos el Estado, hubiera construido por su cuenta 
otras nuevas. La socialización de los servicios está yá 
admitida en todos los pueblos adelantados. Aqui, Go-
biernos y Municipios entregan a Sociedades particula-
res los ferrocarriles, los tranvías y hasta los servicios te-
lefónicos. ¡Medrada estaría Alemania si hubiera segui-
do igual sistema! Lejos de construir una verdadera ro-
sa de los vientos de ferrocarriles eléctricos de doble vía 
a los extremos del litoral, los Gobiernos, consejeros de 
las Compañías han estorbado toda iniciativa par-
ticular. (Ejemplos, el ferrocarril directo a Valencia, el 
del Meridiano, el de Soria a Navarra, etc., etc.) 
Y ahora salimos con que las Compañías no saben o no 
pueden o no quieren transportar, mientras las gentes 
se mueren de hajubre y las mercancías se pudren en 
los puntos de origen. 
Otro ¿aso práctico es el del carbón. ¿Hay que ser un 
Edisson, un Olivier ni un Cabrera para saber que la 
fuerza del presente y del porvenir es la hiílla blanca, 
el agua de los desniveles; la energía eléctrica? Incalcu-
lable en millones de voltios, la fuerza de nuestros sal-
tos de agua se pierde-o se halla en poder de particula-
res que la explotan. 
Ni una sola maquina debiera ser movida en España, 
ni caldeado un solo hogar, ni puesto en movimiento un 
solo vehículo, sino por la electricidad. El Estado ha creí-
do que esto no le incumbía. ¡Y ahora se disputa el car-
bón como si fuera puro diamantino y tadado, y se 
pregunta de qué modo se podrá cargar un vagón sin 
intermediarios ni renovadores. 
Tal es nuestra renovación. No se sabe; no se quie-
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re saber. ¡Oh, si gobernaran los teóricos—se dice—. 
¡Qué mal lo harían! Está bien. Vamos a ver la gra-
cia de Logroño; vamos a comprobar los aciertos de los 
empíricos. Si la teoría de nada sirve, sepamos de una 
vez hasta dónde llega esa práctica que nos ensombrece 
a un tiempo los ideales y la vida, y que lleva camino 
de hacernos perdei lo inico que nos iba quedando: el 
decoro. 
ANTONIO ZOZAYA 
La tierra o la revolución 
(Introducción del folleto del mismo título reseñado al final.) 
En tiempo de paz se hablaba de la guerra inminente 
y ahora qua se ha cumplido la profecía se habla igual-
mente de la revolución probable. 
El antiguo estado o régimen de cosas va a desapa-
recer, el recau Jador de contribuciones será el ejecutor 
y su tumba las arcas vacias del Tesoro. 
Guerra, Hambre, Contribuciones exageradas, Revo-
lución, tal es la progresión histórica, 
Yn tenemos la guerra y el hambre; estamos en el 
proceso del desenfreno de los empréstitos, que traerá 
después el aumento de contribuciones a un grado des-
conocido. 
¿Vendrá la Revolución? En Rusia ya se ha verifica-
do. En Oriente se ha realizado la progresión entera. 
Los siste.Tias constitucionales del m Oeste ¿saltarán en 
pedazos por las fuerzas desatadas por la guerra? 
E!lo depende de la decisión que tomen los gobiernos 
oí elegir enbe la revolución por fuerza o la reforma 
económica que haría la revolución pacífica. 
Esta alternativa se ofreció a Luis XVI en los dias 
que precedieron a la Revolución Francesa por sus mi-
nistros, Quesnay, Condorcet y Turgot, quienes llama-
ron a la reforma: e¿ impuesto único, que consistía en 
abolir las tarifas aduaneras y toda clase de impuestos, 
sustituyéndolos por uno sobre la fuente de toda pro-
ducción. 
La demostración del verdadero modo de llegar a es-
fe objeto estaba reservada a Henry Georgc; pero aque-
llos reformadores quisieron salvar al pueblo por medio 
de la libertad económica. 
La divisa «Laisser faire, laisser passer» expresaba 
su fé: «Allanar el camino aboliendo el monopolio y el 
privilegio y dar libertad al pueblo para que encuentre 
su salvación.» 
Ellos fueron los que explicaron la ley natural y los 
que por primera vez defendieron el libre-cambio y tam-
bién fueron los últimos ministros de una Monarquía 
que profesaron tal teoría. 
El Rey los apoyaba, pero el clero y la aristocracia 
los derribaron, acelerando la revolución que asomó en 
cuanto llegó la bancarrota nacional. 
Llegó la revolución y con ella la anarquía del Terror. 
Rey, Reina y aristócratas fueron al cadalso y sus esta-
dos fueron confiscados, 
La historia registra esta tentativa de contener la re-
volución física por medio de la revolución económica y 
el fracaso apenas se intentó. Pronto en la Gran Breta-
ña se presentará la misma alternativa y si se vuelve a 
repetir el fracaso también se repetirá la catástrofe. 
Aunque los fisiócratas franceses no pudieron salvar a 
Francia de la revolución, la adopción de una mínima 
parte de su doctrina aseguró en la Gran Bretaña la 
estabilidad del Gobierno en 1848 cuando caían las di-
nastías de Europa para volver de nuevo, yaque la re-
volución dejó intactas las bases económicas del despo-
tismo. 
El secreto de la revolución está en el conflicto entre 
las clases trabajadoras y las parásitas que pretenden 
seguir con el sistema de sacar rentas y dividendos de la 
piel y el sudor de los hambrientos. 
Profundizando más aun veremos que la raiz de la 
Revolución está tanto en la obstinación de las clases 
pjivilegiados de no ceder ninguno de sus privilegios 
(a esto se llama Borbonismo) aunque vean que ellos 
son causa de la miseria de las masas, como en la obsti-
nación de estas masas en no ver ni adoptar los medios 
pacíficos que arreglarían este trastorno. 
Con el cambio pacífLo que predicamos seria inne-
cesaria la Revolución armada. 
R. L. OUTHWAITE 
E l triunfo se impone 
Como queráis, rutinarios de todas las castas, egoís-
tas de todos colores, vuestro edificio se desgrana.Cuan-
do el huracán se desata ningún artificio resiste. 
La vida toda hay que arrancarla del suelo, lozana y 
potente, como planta que espontíineamente brota allí 
donde tuvo lugar la fusión de los elementos necesarios 
para nutrirla. Donde no, si por acaso las corrientes at 
mosféricas al azar depositan algún gérmen, llegará a na-
cer muchas veces, pero con ese raquitismo de los chi-
cos de enorme cabeza y extremidades esqueléticas, que 
vienen al mundo para engendrar imbéciles y sordomu-
dos, trasunto fatal de la degeneración de sus progeni-
tores. 
Da grima ver Ayuntamientos de importantes urbes 
aletear por las nubes buscando recursos para abaratar 
el sustento de sus ignaros administrados, cual avecillas 
inocentes que Cándidas se elevaron a mayor altura de 
la en que se encuentra el insecto, cuya caza le entre-
tiene y con la cual se alimenta, para bien de la especie 
humana. 
Bajad el vuelo. El insecto que os nutre no vive al 
elevarse cincuenta metros del nivel en que naciera. Lo 
mismo los Ayuntamientos; adonde están sus obligacio-
nes allí han de hallar sus recursos. Lo que se propon-
gan encontrar fuera de su lugar surtirá el efecto con-
trario al propósito que les anime,por más recto que este 
fuera. 
Cantinas, mesas reguladoras, dan de comer en defi-
nitiva a menor precio del costo de la comida... Filan-
tropía pura en favor de los seres a quienes ya el decoro 
no Ies impide confesar en público su extremada pobre-
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za. ¿Pero con qué dinero pagarán los quebrantos natu-
rales y no naturales de su generosidad? Con los recur-
sos de su presupuesto, que provienen de arbitrios e 
impuestos sobre todos las especies alimenticias, ya en 
mercados, mataderos o a su entrada en las poblaciones 
y sobre toda manifestación de trabajo; transporte de 
mercancías, materiales para construcción, anuncios de 
establecimientos mercantiles, consumo de luz o fuerza 
para producir artículos necesarios... sobre todos los ele-
mentos indispensables para la vida, labrando en el taller 
de la penuria de hoy la miseria de mañana. 
No. Así la abundancia en manos inhábiles y el pro-
ducto se restringen,porque la demanda se detiene ante 
las murallas de la indigencia. 
Gastar hoy en acallar al hambriento lo que ha de 
cobrarse sobre el valor de las mismas especies de que 
ya carece, es colocarlas cada día más lejos del límite 
de su alcance. 
Pedir ayuda generosa al que de todo le sobra sin 
producir nada, para ayudar al que produciendo de todo 
carece, equivale a suplicar servilmente la cesión gracio-
sa de parte de lo injustamente detentado, sancionando 
la injusticia. 
Tan censurable es lo primero, por antieconómico, 
como lo segundo, por antisocial. Castas, una de filán-
tropos y otra de mendigos, no. Antes ilotas, como en 
Egipto, párias, como en el Indostán. Los Ayuntamien-
tos son los únicos administradores del patrimonio co-
munal, que no es en definitiva de este ni del otro pose-
sor, es de la comunidad; y cuando esta tiene alguna 
necesidad por circunstancias extraordinarias de carác-
ter general, deben hacer frente a ella de modo general 
también con la garantía de su patrimonio; no para da-
ñar a nadie individualmente, sino para ampararlos a 
todos dentro de términos de justicia, la cual no puede 
brillar mientras haya quienes sustraídos a las necesida-
des generales reclinen muellemente su holganza sobre 
rendimientos en que no fué parte ni su inteligencia ni 
su actividad. 
Ya vendrán por fuerza los Ayuntamientos a la revi-
sión de sus valores, que no son ciertamente los que 
figuran en sus usuales presupuestos, una vez conven-
cidos de que estos son los agentes principales de sus 
apuros y miserias; revisión que ha de enseñarles la 
fuente de las abundancias por donde a torrentes esca-
pa la producción de todos los elementos activos a quie-
nes la humanidad debe cuanto come, cuanto viste, 
cuanto goza y cuanto sabe, yendo a verter a donde se 
acumula todo ello por... porque así está estatuido. 
La experiencia es muy buena consejera, y como sa-
liendo al paso del Ayuntamiento de Barcelona, desde 
cuya soberbia capital escribo, ahora que en el centro 
de tanto emporio, tantas miserias se enseñorean, las 
cuales le agobian y le confunden, auuque no vé ma-
nera de contenerlas, una gran Empresa de servicios 
públicos, la misma que desde primero de año tiene a su 
cargo el suministro de fluido eléctrico para el alumbra-
do de la población, se propone subir el precio del abono 
particular de energía para usos industriales, o disminuir 
en un tercio la cantidad contratada. Una cosa asi co-
mo poner a la industria de la provincia en el caso de 
que se arruine o que declare en huelga forzosa a dos-
cientos o trescientos mil obreros. 
Se funda, claro es, en las circunstancias mundiales, 
y su primer paso fué recurrir a la ilustre Comisión pro-
vincial de Subsistencias, la cual tomó el anzuelo con 
tanto cariño que, de no acudir prontamente personas 
discretas que no ejercen en orden político cargo público 
como puede colegirse, a desprenderla piadosamente de 
él, larga otra de las elocuentes muestras de su asom-
brosa competencia. 
Esta gran Compañía que se considera obligada a 
restringir el suministro de fluido, por apuros en sus 
estaciones termales, debido a !a atonía de los trans-
portes, al mismo tiempo que así lo declara, contrata y 
empieza a prestar el alumbrado público en la capital, a 
cualquier precio, en Lérida y otras siete localidades 
más de aquella comarca; se dispone a inaugurar el de 
otras cinco y ofrece condiciones ventajosas, a otras tre-
ce localidades de la misma provincia, en competencia 
decidida con una Empresa productora de electricidad 
que considera de menor potencia económica, y todo 
esto precisamente cuando dice que no puede suminis-
trar la cantidad de fluido contratado con sus antiguos 
abonados. 
Son las redes y tentáculos necesarios para llegar a 
un monstruoso monopolio. 
Y esa Compañía y la otra y las de más allá, radican 
su negocio en el suelo y en el subsuelo de las mismas 
poblaciones que se proponen explotar, y esas y todas 
desprenden su riqueza de elementos naturales, que 
graciosamente, por ignorancia o desidia, se dejan a su 
disposición, y esas Compañías se erigen en dueñas y 
señoras de esos elementos para imponer la utilización 
de sus productos, según convenga al mayor ingreso en 
favor de sus accionistas, único norte de sus explotacio-
nes, aunque no pueda armonizarse con el bien pú-
blico. 
Y los Ayuntamientos tn las nubes, como el incauto 
pajaríllo; como lo está con relación a tranvías, a gas, a 
agua, a teléfonos, a terrenos en desuso y en especula-
ción... 
Cuando falta dinero, una peseta más sobre la tonela-
da de patatas, no alterará su precio, puesto que sale a 
una milésima por kilo; una décima parte de céntimo; y 
como entra en mercados un millón de toneladas al año, 
tendremos un millón de pesetas más de ingresos, sin 
castigar al contribuyenre ni acordarnos de los explota-
dores de servicios públicos, 
Pero bajarán de las nubes, la milésima esa va lle-
gando ya a ellos para disputarles el sitio, para buscar 
en el suelo el insecto que ha de nutrir al inocente 
pajarillo... . 
Mis colegas georgistas, todos más inteligentes que 
yo, por desgracia mía, dirán si no es cierto que nuestro 
triunfo, el triunfo de nuestras ideas, se impone. 
FRANCISCO RIVAS 
Barcelona Enero 1918. 
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Programa para uo partido a la moileroa 
La época no se satisface con baldías proclamas de 
reforma constitucional. Exige, y hace bien, proposicio-
nes concretas sobre cuestiones económicas, porque en 
ella tienen forzosamente que inspirarse después los 
consiguientes programas de gobierno. 
El régimen actual viene significando una coalición de 
intereses ilegítimos para su común defensa contra las 
justas reclamaciones del pueblo sojuzgado. 
E! régimen natural debe, por tanto, representar una 
coalición del pueblo contra los intereses ilegítimos de 
todas clases. 
Se deduce de aquí que todo partido que aspire ver-
daderamente a'representar una esperanza nacional, de-
be dejar a un lado toda la bisutería política heredada 
del viejo progresismo y comenzar ofreciendo tres medi-
das radicales de salvación social: 
Primera: El pleno y absoluto dominio de la Nación 
sobre su propio territorio, y, como consecuencia, el de-
recho de libre'acceso al uso de la tierra para todos los 
ciudadanos, hecho efectivo por una transformación de 
la actual propiedad, mediante el impuesto directo sobre 
el valor del suelo. 
Segunda: La supresión de todo monopolio proceden--
te de privilegio, convirtiendo en municipal o nacional 
Cualquier servicio de carácter público. 
Tercera: La abolición de todo proteccionismo arance-
lario, aunque sea con la lentitud necesaria para dar tér-
mino prudencial a la reforma de las industrias y culti-
vos protegidos. 
La primera medida, convertida en Ley, daría pan 
y libertad a todos los hombres. 
La segunda impediría que siga robándoles el produc-
to de su trabaja una gavilla de piratas financieros, pa-
trocinada por las oligarquías dominantes. 
La tercera destruiría esas mismas oligarquías a! ex-
terminar la plutocracia que las sostiene apoyándose en 
el Arancel y , aumentaría incesantemente el bienestar 
humano, por reducciones enormes en el coste de la 
vida. 
Para la propaganda deben crearse núcleos de correli-
gionarios donde ya no ios hubiere, y realizarían propa-
ganda en las ciudades, dando la preferencia al procedi-
miento oral, porque el pueblo español no lee, pero está 
siempre deseoso de oir. 
Debe realizarse la misma propaganda por los cam" 
pos constituyendo en los distritos rurales agrupaciones 
a fin de garantizar a cada asociado la libre emisión de 
su voto, con la ceitidurabre de que tiene a su favor 
desde enton ees una temible fuerza organizada, capaz de 
defenderle s/empre contra la amenaza de la muerte por 
hambre, que los amos tratarían probablemente d im-
ponerle, negándole el jornal como castigo a sus^pro-
testas. 
De esta manera, el sufragio inconsciente y forzado 
de los pueblos dejará de seguir inutilizando la fuerza im-
pulsora contenida en el sufragio libre y consciente de 
las democracias ciudadanas. 
No hay instrumento revolucionario más eficaz que 
un cuerpo electoral disciplinado y entusiasta, pero pa-
ra conservar la disciplina es necesaria la acción conti-
nua de buenos elementos directores, y para conservar 
e lentusiasmo es necesaria la confianza en las ideas de-
fendidas y en la fuerza de que se dispone para defen-
derlas. 
La propaganda pondrá de manifiesto si existen o no 
estas cosas. 
JULIO SENADOR GÓMEZ 
SUGESTIONES DE LA GUERRA 
PANORAMA TRIENAL 
Las primeras ráfagas invernizas se han dejado sentir. 
El frío soplo de los días crueles hace estremecer los co-
razones de quienes ponen su pensamiento en la guerra 
y aviva el deseo de la pronta paz. Sin embargo, los in-
dicios que las informaciones muestran no son tales que 
permitan esperarla en breve. El duelo empeñado es a 
muerte; los pueblos resisten; quien ceje se precipita en 
el desastre. El cuarto invierno aun verá millones de 
hombres en las trincheras; inviern > de sangre en los 
campos de batalla, de ruina, miseria y desesperación 
en todo el planeta. 
Mirando atrás, los años transcurrí Jos parecen una 
pesadilla monstruosa. La imaginación se puebla de qui-
meras aterradoras. Los relatos de hecatombes, las des-
cripciones de maldades, de heroísmos, de crímenes, de 
penas, de sufrimientos se acumulan en la memoria for-
mando una baraúnda infernal. Ocurre al espectador lo 
que acontecería al visitante de un museo donde se acu-
mularan los millares de cuadros de batallas pintados en 
el mundo. Después de pasearse durante unas horas por 
las galerías, el recuerdo de cada uno de los cuadros per-
dería su individualidad en el espíritu de aquel para 
mezclarse y confundirse, anegándose de un caos de san-
gre y muerte, visión dantesca, apoteosis macabra de la 
humana locura. 
Y, sin embargo, en esa mezcolanza caóticas hay al-
gunos rasgos sintéticos que son como el diseño o deli-
neamiento de la tragedia sin par. Claramente se perci-
be al abarcar en una sola ojeada los tres años transcu-
rridos. Todos esos rasgos han sido señalados algunas 
veces. Pero no es tiempo perdido el de repetirlos agru-
pados. Cuando el diluvio de sangre cese, no llegará a 
media docena el número de ideas que la guerra deje en 
los espíritus. Pero las habrá clavado tan hondas en las 
almas que al paso de muchos siglos no bastará para 
arrancarlas. Y ellas crearán la nueva civilización. Al fin 
y al cabo toda esta civilización contemporánea de que 
estábamos tan orgullosos cuando no la conocíamos es la 
creación de una sóla idea, una sola: la idea de la propie-
dad individual aplicada a la tierra. Esta idea, que toma 
estado hace tres siglos,ha forjadodurante las tres centu-
rias cuanto enriquece el espíritu humano, ha organiza-
do las sociedades, ha hecho surgir las instituciones éti-
cas, políticas y jurídicas y ha sido árbitro de la guerra 
y de la paz. ¡Una idea sola! El porvenir será más rico 
en contenido intelectual. 
* 
* * 
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Desde hace cuarenta y cuatro años se venía anun-
ciando y temiendo uua nueva guerra franco-alemana. 
Unos lustrosdespués de aquel gran choque entre el im-
perio francés y el reino prusiano, la perspectiva no era 
ya de una mera contienda entre Francia y Alemania; 
se había ensanchado; era de un choque europeo conti-
nental. En los primeros años de este siglo, la palabra 
continental pudo borrarse; entraba también Inglaterra 
en las naciones comprometidas. Hoy vemos que no se 
trata de una guerra europea, sino de una guerra univer-
sal, cuyos episodios se están desenvolviendo a un tiem-
po mismo en los campos del viejo Continente, en zonas 
asiáticas y africanas, en las islas oceánicas y en la su-
perficie de todos los mares; pronto la contienda escri-
birá sus páginas abarcando el planeta casi por entero, 
como si una ráfaga de demencia se hubiese apoderado 
de los hombres y prepárase la llegada de aquellos días 
apocalípticos y catastróficos que presenciarán las últi-
mas palpitaciones de nuestro linaje. 
¡La guerra universal! Cierto, habíamos oído hablar 
mucho de ella, anunciarla como cosa irremisible e ine-
vitable; pero nuestros oídos se habían acostumbrado. 
En lo íntimo de nuestro corazón, en el fondo de nuestra 
conciencia no creíamos en ella. De ahí la estupefacción 
general ante las primeras noticias y la sorda irritación, 
la cólera que en todas las almas se despertó contra los 
que aparecían responsables y promovedores de este ca-
taclismo, cuyos efectosy consecuencias serán más terri-
bles que el choque mismo. Nuestra incredulidad res-
pecto de la guerra se fundaba precisamente en la clara 
visión de sus inmensos estragos. En el seno de las mul-
titudes y en las filas del capital, habían germinado y 
florecido sentimientos pacifistas. Patronos y obreros vi-
ven del trabajo y el trabajo necesita la paz. Y otorgá-
bamos al influjo de los obreros y del capital tan decisi-
va influencia en la vida de los Estados que, a nuestro 
juicio, apeteciendo ellos la armonía, siendo hostiles a la 
guerra, esta nó podría surgir. Porque si la repugnaban 
quienes habían de hacerla, quienes dirigen las naciones, 
si cuanto pesa y vale en los pueblos quería la paz, 
¿quién había de guerrear? 
La realidad nos despertó de nuestro sueño. La visión 
de paz era la quimera, la pesadilla, es decir, la guerra, 
es la verdad. ¿Habían cambiado de sentimientos el capí-, 
tal y e¡ trabajo? Industriales comerciantes, agricultores, 
artesanos, obreros, escritores, artistas ¿habían abando-
nado sus antiguas ideas y asociado sus intereses y sus 
almas a ¡a lucha de todos contra tedos? ¿Se habían os-
curecido en los espíritus las nob'es visiones de fraterni-
dad humana ganando el pecho los siniestros amores por 
la matanza y la destrucción? No. Quienes antes aran 
pacifistas seguían siéndolo. Todas las clases sociales 
que constituyen la fuerza de un pueblo, clases que ne-
cesitan de la paz para desenvolver su actividad y ha-
cer •~-,:.da su vida continuaban abominando de la 
gucü.^ execraban y execran esta carnicería, que será 
un baldón de las generaciones presentes, sabiendo de 
antemano que de ella nada tenían que esperar sino do-
lor miseria y vergüenza. Y sin embargo, la guerra esta-
lló, los r ueblos se lanzaron a la batalla. 
Esto sugiere una idea que disipa algunos de los espe-
jisi ; que habían alucinado nuestro entendimiento: 
Nosdá la sensación clara, irrecusable de que, en defini-
tiva, no son esas clases sociales que todo lo llenan y to-
do lo crean las que gobierna realmente los pueblos, las 
que los dirigen y deciden de su porvenir, sino que, por 
encima de ellas, operan fuerzas poderosas cuyos intere-
ses no están irrevocablemente adscriptos a la paz y que, 
en momentos deci-ivos, despertando en las masas atá-
vicos sentimientos, poniendo en tensión todos los resor-
tes del Estado para sofocar las rebeldías, dando irres-
ponsablemente pasos que comprometan sin remedio en 
una guerra el interés colectivo, lanzan a las naciones 
por caminos que la inmensa mayoría de sus ciudadanos 
repugnan Es que bajo apariencias de democracia los 
pueblos están gobernados aun por irresponsables oligar-
quías. Y sólo las democracias verdaderas, es decir, los 
régimenes sociales fundados en la justicia, en que ca-
da uno es hijo de sus obras y en que el respeto mu-
tuo contituye la regla de oro de la convivencia, aman 
sincera y profundamente en todos los instantes y en to-
das las vicisitudes el mantenimiento de la paz. 
La característica del espíritu humano consiste en su 
facilidad de adaptación. Cierto que esta cualidad es la 
que hace del hombre un animal progresivo. Reacciona 
sobre el medio y sobre las circunstancias con una rapi-
dez que le permite no sucumbir a elias. Y esto ha acon-
tecido con la guerra. En el primer instante la sorpresa 
fué extraordinaria. Pareció que cuanto nuestro espíritu 
habían construido se hundía repentinamente. Todos 
nuestros conceptos sobre la vida europea, sobre el ca-
rácter de la civilización, sobre el curso del progreso, so-
bre la marcha y el futuro destino de la humanidad se 
desquiciaron repentinamente. Han transcurrido tres 
años. Sin confesarlo, hoy tenemos la sensación deque 
la .guerra debió ser acontecimiento previsto, es-
labón lógico en el curso de los sucesos, acaecimiento 
natural. Dentro de un año ¿discurriremos acerca de es-
ta guerra como si fuera uno de los incidentes que, mi-
rando a los siglos pasados, tantas veces alteraron las 
relaciones entre los pueblos, capítulos de los anales di-
násticos o agitaciones en el sosegado fluir de la vida 
política de algunas colectividades? ¿Esperaremos que 
una tregua prepare la reconstrucción del mapa de Eu-
ropa y que las naciones reanuden el curso que.llevaban 
cuando la contlagración las sorprendió? 
No es creíble. Porque esta guerra no es el fracaso 
de una política internacional; es el fracaeo de una civi-
lización, es el testimonio irrecusable de que nuestra vi-
da social está asentada sobre tales ideas, convertidas 
en fuerzas directoras, que, apesar de todas las resisten-
cias de los hombres, el progreso se realiza mirando a la 
guerra, los inventos se perfeccionan pensando en la 
destrucción, y fatalmente se camina y se llega a la gue-
rra de todos contra todos. Civilización es el nombre que 
se dá al fruto del progreso; el progreso para que real-
mente lo sea, es un gradual avance hacia una mayor y 
mas intensa cooperación de todos los hombres en la 
obra común de la pacífica y justa satisfacción de sus 
necesidades; «todo para todos:» he aquí la fórmula f i -
nal del progreso, el aprovechamiento de todas las fuer-
zas de la humanidad para la expansión de cada uno de 
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los hombres; pues nuestra civilización, es decir el pro-
greso que desde hace siglos venimos realizando condu-
ce fatalmente no a una cooperación, no a la fórmula 
«todo para todos>>, sino a una desintegración, a la fór-
mula «todos contra todos» un paso más y esa fórmula 
equivaldrá a una general destrucción; el progreso des-
truirá al progreso; el avance conducirá a la desaparición 
de ese avance; por la civilización retornaremos al sel-
vajismo, consecuencia natural de la guerra prolongada; 
es decir la civilizacicn se destruye a sí propia; prueba 
de su fracaso, demostración de que siguió un camino 
equivocado y de que, a pesar de todos sus esplendores, 
es una falsa civilización. 
* * 
Los dos rasgos capitales de esta guerra son su mag-
nitud y su universalidad. La paz ha hecho más densas 
las naciones y ha multiplicado los medios de poner en 
rélación y concertar los movimientos de los hombres. 
Poco a poco el telégrafo, el teléfono y los ferrocarriles, 
la prensa, el comercio y la interdependencia de todas 
las formas de producción que recíprocamente se com-
pletan, han ido incorporando al organismo nacional ca-
pas y capas de ciudadanos, de igual suerte que en la 
evolución de los organismos el progreso de estos va in-
corporando en una mayor solidaridad los millares y mi-
llares de células de que se componen. Esta es obra de 
la paz y debió ser obra para la paz. El error esencial 
que vicia nuestra civilización hace que esta mayor soli-
daridad conduzca a hacer más intensa y destructora la 
guerra. Es el organismo nació tal el que choca con otros 
pueblos; la mayor integración de los ciudadanos en ese 
organismo hace más extenso el choque. No es simple-
mente que los nuevos inventos hagan más destructora 
la guerra, sino que las energías nacionales se concen-
tran más y la rapidez de los sucesos es mayor; las na-
ciones han ganado como los proyectiles: en masa y en 
velocidad. Y es esta una de las razones que impide 
equiparar la actual guerra a ninguna de las proceden-
tes. Aquellas eran un obstáculo que podia desviar lá 
marcha de un pueblo; esta es un abismo que ataja su 
ruta y en que puede sucumbit. Antes chocaban ejérci-
tos; y aunque uno pereciera, la nación subsistía; en es-
ta guerra chocan naciones, y la vencida, como tal na-
ción, es decir, en su fisonomía y estructura actuales, 
perecerá tan seguramente como sucumbía el ejército 
vencido en una guerra anterior. Desaparecer como pue-
blo no puede ser; mientras en el universo sigan palpitan-
do las energías vitales, sólo el espacio pondrá límites a 
las nuevas formas; y en una latitud fecunda renacería 
fatalmente un pueblo aunque fuese ¡caso imposible! to-
talmente exterminado y su territorio sembrado de sal. 
El segundo rasgo característico es la universalidad de 
la perturbación que la guerra introduce. Es esta, una 
nota que merecería mayor espacio para discurrir acer-
ca de ella. Todos los paises comprendidos en el área 
de la civilización contemporánea han comenzado a pa-
decer simultáneamente los efectos de la guerra. ¿Cómo? 
¿Por qué? Es muy sencillo. La guerra paraliza o difi-
culta el comercio; y esta restricción en el comercio deja 
a unas multitudes sin pan, y encarece la vida, obliga a 
la prralización de fábricas, estorba y debilita la activi-
dad de los medios de transporte. Y esto pone de relie-
ve inmediatamente la absoluta contradicción entre dos 
hecho sociales: la guerra y el comercio; y puesto que 
son enemigos, es forzoso reconocer que el comercio es 
el aliado de la paz y, por tanto el agente de la verdade-
ra civilización.Esta es cosa tan clara que parece perdi-
do el tiempo que se pierde en consignarla. Y, sin em-
bargo, años y años ha sido defendida la conveniencia 
de la guerra, y son muchas las obras escritas para de-
sarrollar este concepto, afirmando que la guerra es ci-
vilizadora, que pone en contacto a los pueblos y los 
enseña a conocerse y a amarse; y que por la guerra se 
ha realizado el progreso del mundo, porque sin ella la 
Humanidad a estas horas permanecería estancada y 
acaso corrompida, y los pueblos vivirían en el aisla-
miento. ¿De qué manera auxiliará a la civilización es-
ta guerra monstruosa entre los países donde brilla más 
alto el espíritu? 
Se añade que la guerra da vigor a Ips sentimien-
tos de abnegación y de sacrificio, a las cualidades vi-
riles que son necesarias para la lucha. ¿Pero no obscu-
recerá la guerra el amor a la justicia, los sentimien-
tos de recíproca simpatía, que asociando a los hom-
bres en una obra común mútuamente los fortalece, el 
respeto a la vida humana, todos aquellos conceptos e 
impulsos que constituyen la característica de lo que 
separa al ser humano de !a primitiva animalidad? To-
dos los sentimientos que la guerra desenvuelve son 
los que constituyen la psicología del tigre; y no es el 
tigre precisamente el ser civilizado. 
La generalidad de esa acción revela otra cosa. El 
progreso, en lo que tiene de bueno, en lo que ha en-
sanchado los poderes humanos para la producción, es 
decir para la satisfacción de las necesidades conduce a 
unificar la obra de los distintos pueblos haciendo, que 
cada uno de ellos realice solo una parte de la tarea 
común y asociándolos en una general cooperación. Es 
decir, el progreso va alejando de los pueblos cada dia 
más el ideal que consiste en que cada uno se baste 
a si propio. En las selvas vírgenes el salvaje apenas 
necesita del concurso ajeno para satisfacer sus necesi-
dades y realiz.r toda su vida. A medida que progresan 
las sociedades, el hombre aislado es cada vez más im-
potente. Es la consecuencia de la división del trabajo, 
sobre la cual descansa todo progreso. En nuestra alta 
civilización no ya los hombres y las comarcas, sino aun 
las grandes naciones son incapaces de bastarse a si pro-
pias. Es. pues, esta interdependencia una característica 
del progreso, una exigencia de la civilización en su par-
te sana. Y, por tanto, todas aquellas doctrinas econó-
micas y sociales cuyo ideal está puesto en que, contra-
riando esta tendencia a la división del trabajo que es 
inherente a la civilización, cada pais se baste a si pro-
pio, no solamente son absurdas, contradictorias con el 
curso de la Humanidad y, por tantj, irrealizables, sino 
que, en la medida en que logran tener algún influjo so-
bre la vida nacional e imperar en la práctica sustraen al 
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pais donde dominan los beneficios influjos del progreso 
y le infieren un daño proporcional a su eficacia, retra-
sándolo en el camino de la civilización. 
BALDOMERO ARGENTE 
TROZOS E S C O G I D O S 
De la inviolabilidad de ia propiedad considerada como uno de los 
medios indispensables para aumentar las facultades productivas 
de la industria. 
{Del Curso de Economía Politica de D.Alvaro Florez Estrada) 
Como no se produce riqueza sin el trabajo del hom-
bre, como los más de los artículos no se obtienen sin 
el esfuerzo simultáneo de muchos brazos; por últi-
mo, como el hombre no trabaja sino con el objeto 
de satisfacer alguna necesidad o de mejorar de suerte, 
se sigue que ningún pueblo hará jamás en la industria 
progresos de importancia sin la concurrencia de tres 
circunstancias reunidas. La primera es la seguridad de 
la propiedad, o el convencimiento íntimo de que el in-
dividuo podrá disponer libremente del producto de su 
trabajo. La segunda es la división de trabajo y por una 
consecuencia necesaria, la facultad de poder el indivi-
duo permutar libre y espontáneamente los productos 
de su Industria por los productos del trabajo de otros 
hombres. La tercera es la acumulación de los produc-
tos del trabajo mediato, o como se dice comunmente, el 
empleo de capital en la producción de la riqueza. En el 
presente capítulo me ceñiré a tratar de la primera de 
-estas tres circunstancias. 
Nadie trabaja por el solo placer detrabajar: todos tra" 
bajamos por el beneficio que esperamos reportar de^  
producto de nuestro trabajo. Jamás el hombre perse-
verará en producir espontáneamente objetos de riqueza, 
si no tiene esperanzas fundadas de disponer del fruto 
de su industria; lo contrario sería un fenómeno que ja-
más ocurrió en nación alguna. Para hacer a un pueblo 
activo e in lustrioso, esta confianza es absolutamente 
necesaria. Por esta razón aunque los gobiernos siempre 
han vulnerado cual más cual menos, el derecho de 
propiedad, los legisladores de todas las naciones y de to-
dos los tiempos, aún los de civilización más atrasada, 
han aparentado mirarle con el mayor respeto. La dis-
tribución entre lo mío y lo tuyo es también tan antigua 
como el mundo; es una idea que el niño manifiesta an-
tes de saber hablar. 
A pesar de antecedentes tari claros y positivos, y de 
haberse escrito multitud de volúmenes sobre la mate-
ría, los publicistas todavía no han acertado a descubrir 
el verdadero origen de la propiedad. Los unos afirman 
que este derecho (el derecho de propiedad es la facul-
tad que el individuo tiene de disponer de las riquezas 
•que produjo, o que se le han transmitido por un medio 
legal) debe su existencia a ¡a ley civil; que no hay 
propiedad naturaí: que si cesaran de existir las leyes 
positivas, cesarían al propio tiempo todas las propieda-
des. Los otros, por el contrario, sostienen que el dere-
cho de propiedad es obra exclusiva de la naturaleza, 
que por consiguiente es anterior a toda disposición del 
hombre; que las leyes civiles han sido sancionadas, no 
para crear, sino para proteger la propiedad. (Del núme-
ro de los primeros son todos los publicistas que prece-
dieron a la emancipación de los Estados Unidos de la 
América del Norte. Grocio, Wolf, Puffendorff, Burla-
maqui y los célebres Montesquieu,Blasstone y Bentham 
el único posterior a este suceso. Del número de los se-
gundos son todos los que han concurrido a formar la 
Constitución de dichos Estados y cuantos han escrito 
posteriormente sobre esta materia.) 
Fs muy extraño que, insistiendo todos los economis-
tas sobre la necesidad de que se respete la propiedad 
como condición precisa de la civilización y prosperidad 
de los pueblos, ninguno haya tratado de indagar el ori-
gen de tan importante derecho, cuando sin este descu-
brimiento no pueden conocerse, como veremos más 
adelante, ni la extensión que le corresponde,^ los efec-
tos que produce en la sociedad. Tan esencial omisión 
verosímilmente ha nacido, o de la confusión que re-
sultaba de las dos opiniones que ellos no acertaban a 
aclarar, o de la falsa idea de que semejante indagación 
en que alternativamente se habían ocupado juriscon-
sultos, teólogos y publicistas no era incumbencia del 
economista, cuando solo se puede hacer con las lu-
ces de la Economía. Antes que se conociera el origen 
d é l a s riquezas, asunto privativo del economista, ¿có-
mo podía conocerse el origen del derecho de la pro-
piedad, limitado a disponer del empleo de aquellas? 
Por otra parte, aun cuando este descubrimiento perte-
neciera a la.jurisprudencia¿cómo era posible que escri-
tores habituados a no beber en otra fuente mas que 
en el Código romano descubrieran el origen de la pro-
biedad? El Código de un pueblo de tal modo connatu-
ralizado con el latrocinio, que no solo reconocía como 
propiedad del conquistador todas las propiedades del 
pais conquistado, y el producto que de ellas se reporta-
ba, sino que también a los que la cultivaban, no debía 
dar por resultado sino errores los más groseros e ideas 
resabiadas de tan impuro manantial. ¿Por ventura son 
leyes ni reglas luminosas las disposiciones tomadas por 
opresores, con e! solo objeto de sistematizar la conquis-
ta y la esclavitud? Y sin embargo, cuantas nociones 
hoy se tienen concernientes al derecho de propiedad 
proceden de tan cenagoso depósito. 
Toda propiedad que sea producto del trabajo del 
que la posee debe su existencia a la ley natural. 
El derecho de disponer de semejante riqueza no es 
don de la sociedad; es inherente a la naturaleza y 
necesidades del hombre, porque este no puede pro-
ducir riqueza, ni de consiguiente proporcionarse los 
medios de existir, sino es haciendo uso de sus fuer-
zas físicas y de sus facultades intelectuales; y sien-
do esta obra de la naturaleza v no de la sociedad, (no 
se diga que a la sociedad debemos la educación sin-la 
que nuestras facultades intelectuales son poco menos 
que nulas. Sin duda la educación contribuye a desa-
rrollar nuestias facultades intelectuales, pero ni ella es 
la que las crea, ni ella es obra de la sociedad. ¿Qué 
vale la educación que se nos dá comparada con laque 
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adquirimos, sin más auxilio qus el de nuestras faculta-
des intelectuales, observando y meditando acerca de 
los objetos y fenómenos que constantemente se presen-
tan a nuestros sentidos?) lo que por medio de ellas ob 
tenga es tan respetable y como la causa que lo produ-
ce. Si la propiedad fuera debida únicamente a la ley 
civil, la prohibición de robar no podría ser un precepto 
natural, pues sería una contradicción manifiesta supo-
ner fundada la propiedad en la sola ley positiva, y 
afirmar al propio tiempo que atentar contra ella es 
atentar contra la ley natural. De semejante error se 
deduciría que el individuo recoge el fruto de la tierra 
por virtud de una ley de la sociedad, y no por haberla 
sembrado y cultivado; se deduciría que el legislador 
podría disponer que otro individuo fuera el que se apro-
vechase de este fruto. El derecho de esta especie de 
propiedad es superior a la voluntad y capricho del le-
gislador; y mientras se dude de tan importante verdad 
en el riguroso sentido de la palabra, se puede decir que 
no existe derecho de propiedad, por carecer del apoyo 
y respeto que le son debidos. 
Sin el reconocimiento, cuando menos implícito de 
tan fundamental verdad ¿^ww custodiet custodes? ¿Qué 
garantía tendría tan sagrado derecho, ni qué ventajas 
resultarían al hombre, de vivir en sociedad? Jamás se 
ha visto una tribu de salvajes que no tuviesen el sen-
timiento de lo mió y de lo tuyo, y es^ e sentimiento 
universal del género humano es una prueba adicional 
de que este derecho existe, y de que es reconocido sin 
necesidad de una previa ley escrita. 
De la doctrina que se acaba de sentar se deducen 
otras dos verdades de suma importancia. Primera: no 
hay propiedad que no dimane primitivamente de la in-
dustria del hombre. Segunda, el derecho de propiedad 
es la co^a que el hombre más aprecia y necesita, por 
ser inherente a él nuestra existencia, y por lo tanto, el 
objeto primero de la sociedad no puede dejar de ser la 
protección de la propiedad. En efecto, si analizamos el 
motivo primordial de cada una de las innumerables 
leyes que se conocen en cualquier país civilizado, ha-
llaremos que no hay una que no tenga por objeto pró-
ximo o remoto hacer respetar tan precioso y necesario 
derecho. Nada hay que afecte al hombre de un modo 
más profundo y constante que todo aquello quede 
cualquier manera pueda contribuir a satisfacer las ne-
cesidades de su existencia. De aquí todas sus disen-
siones, sus litigios, sus guerras y sus alianzas; de aquí 
todas las leyes civiles y penales; de aquí, en fin, cuan-
tas instituciones se conocen y cuantas acciones ejecu-
ta el individuo, asi las más laudables como las más 
criminales. 
Aunque la ley civil no sea la que da existencia a la 
propiedad natural, sin embargo son indispensables le-
yes positivas para protegerla; mucho más lo son para 
proteger la propiedad civil, siendo menos conocido el 
derecho que a ella se tiene. Si al haragán que procura 
siempre apropiarse los ahorros del hombre laborioso y 
frugal no le contuviera el brazo fuerte de la ley, y que-
daran impunes sus atentados contra la propiedad aje-
na, pronto llegaría a decaer la industria y a abismarse 
las clases todas en una miseria irreparable. La confian-
zade gozar del fruto de nuestros afanes desaparecería; 
cesaría la acumulación de capital; y sin tal confianza 
y ta! acumulación pronto dejarla de haber producción 
de riqueza. Ninguno gustosamente se abstiene de goces 
sin la idea de obtener goces mayo!es; ninguno gusto-
samente se sujeta a privaciones sin la idea de evitar 
privaciones más penosas. En el pais donde el derecho 
de propiedad es respetado, el hombre industrioso que 
con el trabajo de un dia gana lo suficiente para mante-
nerse dos, no permanece ocioso en el segundo; trabaja 
al dia siguiente, y acumula el sobrante gara conver-
tirle en capital, y poder procurarse en lo futuro mayo-
res comodidades. Por el contrario, donde la propiedad 
no se respeta, no se acumula riqueza ni se emplea la 
ya acumulada. Dícese entonces: más cuenta nos trae 
gozar, que acumular o producir unas riquezas de que 
verosímilmente no dispondremos, o que nos expondrán 
a las vejaciones de un gobierno arbitrario y rapaz. 
No solo se atenta al derecho de propiedad cuando a 
un individuo se le impide la libre disposición del fruto 
de su industria, sino que también se atenta contra es-
te derecho, y de un modo más patente y menos excu" 
sable, cuando, no perjudicando a tercero, no se le per-
mite usar cual le acomode de las facultades con que 
la naturaleza le dotó: «El patrimonio del pobre—dice 
el autor de Las riquezas de las naciones—está todo 
entero en la destreza de sus manos; no dejarle la libre 
disposición de esta destreza cuando no la emplea en 
perjuicios de otros hombres, es atentar a la más indis-
pensable de las propiedades.» Como cada hombre es el 
solo capaz de conocer sus inclinaciones para determina-
dos trabajos; cuando no se le permite elegir aquel que 
más le agrade, y que por tanto le traería más ventajas,': 
se ofenden respecto a el los principios de la ley, natural, 
y el derecho de propiedad, que es la base primera de 
la sociedad. 
Por una consecuencia necesatia, todo monopolio in: 
dustrial, toda disposición que conceda solo a determina-
do individuos destinar a ciertos ramos de industria, es-
una violación da la propiedad de los demás; por cuan-
to estos, sin la libre concurrencia de los productores, 
pagarán más caros los artículos monopolizados, y que-
darán sin libertad para elegir aquel ramo de industrias 
cuyos productos se monopolizaron. 
Siendo las permutas de los recíprocos productos tan 
necesarias para los progresos de la industria como lo es 
el trabajo mismo, toda ley restrictiva que les concierna 
será una violación mas o menos directa de la pro-
piedad. 
Siempre que la ley obliga a un individuo a emplear 
su trabajo o capital en un ramo de industria aun cuan-
do se le dé por el producto que obtuviere una recom-
pensa mayor de la que lograría si obrase con entera l i -
bertad, se atenta al derecho de propiedad. 
Siempre que para establecer una fábrica o ramo de 
industria sea necesario obtener previa licencia del go-
bierno, o haya que hacer algún sacrificio, ya de dinero 
ya de tiempo, se atenta al derecho de la propiedad. 
También se atenta contra el derecho de la propie-
dad cuando el gobierno adultera la moneda, o cuando, 
sustituyendo a ella un signo ficticio, obliga a aceptarle 
por todo su valor nominal, y no por el que tendria en el 
mercado si circulase sin coaccón; o cuando lo admite 
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a individuos particulares por un valor excesivo al que 
se le dá en la plaza. 
Si los gobiernos tomaran lecciones dé la experiencia, 
-todos ellos habrían conocido tiempj ha que la renta pú-
blica y la individual progresan rápidamente si la pro-
piedad es inviolable; que mientras ésta no se respete 
como corresponde no habrá industria e i las naciones, 
ni éstas conseguirán hacer en el mundo político un pa-
pel brillante. Jamás un suelo feraz, ni un buen clima, 
ni grandes talentos evitarán a un pueblo el embruteci-
miento y la pobreza, si por desgracia la propiedad no 
es respetada. Este atentado es la mayor calamidad que 
se pueda sufrir: los desastres de una guerra, de una 
peste y del hambre pueden repararse en poco tiempo; 
los que provienen de la mortífera influencia de un sis-
tema de violación y de dilapidaciones, no pueden re-
pararse. 
Desgraciadamente este sistema es el que prevalece 
•en todas partes. Las leyes,lejos de protejer los derechos 
de propiedad, los birrenan con leyes que autorizan los 
monopolios; que ponen trabas a la circulación de la ri-
queza; que prohiben o arreglan los cambios; por último 
dichos males provienen de las innumerables leyes que, 
directa o indirectamente, paralizan el trabajo; que difi-
cultan la acumulación de los capitales; que promueven 
el consumo improductivo, que impiden la equitativa rg-
•compensa del trabajo; finalmente, provienen de leyes 
«que atacan la verdadera propiedad, 
LiDros, Folletos p Revista 
«La Tierra LlBre» por Don Julio Senador Gómez. 
bn este folleto que ostenta el atrayente subtítulo. í 
«iNo pidáis pan, pedid tierra», el ya notable publicista 
hace un magnífico estudio de la triste realidad españo-
la, poniendo de relieve con su estilo vigoroso y con irre-
batible lógica la causa originaria de todos nuestros ma-
jes; del hambre del pueblo y de la relajación general. 
A trallazos, a golpe de maza, descubre cuanta incons-
ciencia e ignominia hay en los actuales partidos políti-
cos, y ardorosamente aboga por la unión en un parti-
do laborista de todos los hombres ce buena voluntad, 
que por ser personas racionales y decentes coincidan 
en las cuestiones esenciales de moral universal, como 
es una de ellas el considerar ilegítima la propiedad pri-
vada de la tierta. Dicho partido, en el que no se exigi-
ría sumisiones expresas ni renunciación de opiniones, y 
en donde hallarían campo de acción eficáz los esfuer-
zos de los hombres sinceros y abnegados que limpio de 
todo fanatismo sectario quisieran de veras trabajar por 
la emancipación de los humildes, dedicariase perseve-
rantemente a actuar en la política activa hasta conse-
guir por las vias legales la implantación de un impues-
to directo y único sobre el valor del suelo desnudo de 
mejoras. 
La propaganda de estas ideas es el fin exclusivo de 
la «Liga para el impuesto único», que se congratula 
de que merced a su labor aparezcan hombres de tanto 
valor como Senador Gómez, que luchan por llevarlas 
a la práctica, y por injertar en nuestros anodinos parti-
dos políticos la savia renovadora de la justicia soc al. 
Hay en este folleto que deben leer todos los espa-
ñoles amantes de su patria, datos elocuentísimos que 
explican muchas cosas. Según él, pocos másde 200,000 
individuos son dueños absolutos de todo el territorio 
nacional; 70,000 kilómetros cuadrados de Andalucía, 
pertenecen solo a cinco Duques; existen veinte mil 
minas denunciadas; hay abandonados 5.000,000 de 
caballos hidráulicos; hay 300,000 kilómetros cuadrados 
de terreno inculto. A pesar de esto, Francia sola ha re-
cogido en los tres años de guerra 700,000 emigrantes 
españoles. En 1869 pagaba el trigo'por Aduanas 3 Pe-
setas, los 100 kilos; en 1878 pagaba 4; en 1874 paga-
ba 4<5o; en 1877 pagaba 5*82; hoy paga 8 pesetas. En 
Francia, medio arruinada por la guerra, valen ahora los 
100 kilos de trigo 38 francos, y en España donde «dis-
frutamos» de paz octaviana» valen 43 pesetas.Vendía-
mos en la Cuba colonial los IOD kilos de harina a 38 
Pesetas; los yanquees los daban por 18; pero nosotros 
prevalecidos de nuestras Aduanas no dejábamos entrar 
las harinas americanas-, como ahora no permitimos que 
el pueblo español se alimente a precios baratos para fa-
vorecer a los monopolistas y privilegiados. Ya estamos 
tocando todas las consecuencias y su hora llegará tam-
bién a los que tienen la culpa de que esto ocurra. 
FeliciUmos cordialmente a Don Julio Senador por 
el folleto tan interesante y sugestivo que ha publldado, 
del que no damos más detalles para que sus lectores 
puedan saborearlo con más placer. Se vende al precio 
de i ' j o pesetas en todas las librerías. 
JUAN SIN TIERRA 
TÍÍ3 land OF reUOlUÍlon, por R. L . Outhwaite. Fo-
lleto primorosamente editado y en el que, con valentía 
y concisión, da el autor la voz de alarma y explica co-
mo el único remedio contra la revolución que se aveci-
na es el impuesto único.—Precio, un chelín. 
Tííe Herald Oí Tfie 5íar , órgano de la Sociedad leo-
sofista de Londres, que publica en su número de Enero 
dei corriente año un excelente artículo de nuestro que-
rido vicepresidente Mr. Federic Verinder titulado 
< E l impuesto sobre el valor de la t ierra». He aquí el 
párrafo final de dicho articulo: «Tanto los teósofos co-
mo los cristianos proclaman la fraternidad de todos los 
hombres. No hay nada que tan inicuamente se oponga 
a ella como la injusticia y no hay injusticia tan tremen-
da, tan fundamental, de consecuencias tan funestas 
y de efectos tan terribles como la negación de los igua-
les derechos a la tierra. Y siendo el impuesto único el 
modo más fácil y conveniente de volver a establecer 
estos derechos ¿no es el deber de todos nosotros traba-
jar por él, defenderlo, vivir para ello y si necesario fue-
ra, como dice Henry George, morir por él? 
Tfie Laio Oí Human Progresa, Un tomo de 125 pá-
ginas que comprende los cinco capítnlos del libro X de 
la magistral obra de Henry George Vrogresoy Miseria 
editado por la Comisión Internacional José Fels 122 
East 37 street New York. Precio cincuenta centavos. 
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Social 3lI5tÍCe flnd Tñe lew, Discurso de L. P. Ja-
cobs, pronunciado en Londres el 20 de Mayo de 1917. 
Folleto editado por el Comité Unido de las Ligas del 
impuesto único de ¿a Gran Bretaña-, 11 Tothill street, 
Londres. 
fl IDOlfe'S Quesííon, por W. R. Lester folleto publi-
cado por dicho Comité. 
Single CaX year Book, (quinquenial),—Editor, Jo-
seph Dana Miller 150 Nassau street Nueva York.— 
Precio: 2*50 dollars. 
Esta obra: Anuario del movimiento georgista, su his-
toria, principios y ampliación, contiene interesantes ar-
tículos entre ellos el que trata de los precursores de 
Henry George merced al cual descubrimos que Centa-
ni lo fué en España cien años antes que los fisiócratas 
franceses. 
He aquí una lista somera del contenido: 
Introdución.—La filosofie de la Libertad. 
Aplicaciones parciales de la doctrina. 
Historia en los diversos p ais es,—Ontario (Canadá), 
por el editor.—Canadá del Oeste, por P. M. Clemens. 
—Gran Bretañá, por A. W. Madsen.—Nueva Zelanda, 
por P. J. O'Regan,—Australia, por E. J. Craigie.— 
Queensland, por E. J. Craigie.—Nueva Gales del Sur, 
por A. G. Lucas.—Africa del Sur, por F. W. Lucas.— 
Alemania, por José Danziger.—Kiauchau, por Wm. 
Schrameier.—Suiza, por E. Lauterberg.—Dinamarca, 
por P. Larsen.—Suecia, por Nils. av Ekenstan.^—No-
ruega, por S Wielgolaski.—'España, por Antonio Alben-
dín.—América del Sur, per Roberto Balmer.—China, 





Noías v Comentarios 
Un exdícípuio de Openheímer desde El Sol 
Habíamos perdido de vista al detractor de Henry 
George y admirador de Openheimer, don Luis Olaria-
ga desde que se eclipsó como redactor de «España» 
donde se despachó a su gusto en el difícil arte de es-
cribir mucho sin decir nada. 
Ahora nos le encontramos de catedrático en la Uni-
versidad (-"e Madrid y subido al «Sol». Excusamos de-
cir a ustedes como estará este sabio. 
Por lo pronto nos endilga la siguiente andanada en 
un pedantesco artículo que se titula: «La investigación 
científica de la economía española» que es como si di-
jera «La investigación científica de las matemáticas es-
pañolas». 
«En dos categorías podemos separar la generalidad 
de los libros de esa clase que en España han aparecido 
en estos últimos años: obras de carácter general teórico 
y obras de política económica. Entre las primeras recor-
damos el libro de D Joaquín Portuondo «Estudios de 
Economía social», el de D . Germán Bernácer «Socie-
dad y felicidad» y aun el de Pedro de Castilla titulado 
* El ahorro colectivo». No es intención nuestra hacer 
un especial análisis, ni siquiera establecer el valor que 
pueda tener cada una de estas obras; nos interesa más 
bien su significación general con relación al fomento de 
los conocimientos económicos en nuestra patria. Desde 
este punto de vista se nos figura que cuantas obras de 
este tipo se han editado en España últimamente, repre-
sentan un error. Tal clase de trabajos sólo pueden jus-
tificarse bajo uno de estos aspectos: como sistemas ori-
gínales o como escrupulosas exposiciones de doctrinas-
ajenas. A ninguna de ambas exigencias responden las 
obras a que hacemos alusión. En unos casos se trata 
de la repetición confusa de un sistema ajeno, sin que, 
al parecer, el autor se dé cuenta clara de que sus con-
ceptos fundamentales no son más que recuerdos que sus 
lecturas favoritas le han dejado. En este sentido es 
verdaderamente extraordinaria la influencia ejercida en 
nuestro país desde hace algunos años por Henry Geor-
ge. La explicación está, probablemente, en el talento lí-
rico del agitador norteamericano, en su sencilla y pro-
fética visión de los problemas económicos, y en su fal-
ta de preparación científica, que le pejmitía desenvol-
ver sus ideas con incauta pero absoluta confianza. Et 
georgismo como manera de representarse la vida eco-
nómica—pues suele llamarse también georgismo a mu-
chas cosas que no lo son—, cuándo se da en algún' 
país de Europa, se da en el extrarradio de la zona cien-
tífica, entre los periodistas, los literatos y las gentes de-
buena voluntad que tienen afición a los problemas ge-
nerales económicos. También aquí, en España, los hom-
bres que han escrito recientemente libros de Economía 
política bajo el influjo de Henry George son simplemen-
te aficionados.» 
Viene después un ditirambo al Catedrático de Bar-
celona, en perpetua comisión en Madrid, Sr. Flores de 
Lemus, de quién dice: 
«No tenemos investigadores que busquen datos, los 
clasifiquen, los mediten, los elaboren y los conviertarfc 
en problemas reales. Unicamente allí, encerrado en su 
laboratorio del ministerio de Hacienda, el maestro Flo-
res de Lemus—uno de los primeros investigadores de 
Europa—trabaja desde hace catorce años, anónima e 
incansablemente, en la dura faena de surtir de realida-
des a una política irresponsable que las malogra o de-
saprovecha casi siempre. Sus investigaciones sobre la 
Hacienda pública de España, algunas de las cuales for-
man el monumental trabajo que se atribuye a la Comi-
sión que se nombró para el estudio de la sustitucióa 
del impuesto de consumos, y sus investigaciones de di-
versos problemas de nuestra economía,son la cantera de 
donde se sacan los únicos conocimientos precisos sobre 
la situación de la España actual, que en esta esfera del 
saber h mano tenemos. Fuera de ese hombre,cuyo tra-
bajo mejor está desperdiciando España inconsciente-
mente, ¿qué puede decirse que haya, juzgando honesta-
mentePHasido preciso queun alemán—Leonhard—ha-
ya venido hace pocos años a nuestra patria a historiar-
nos la política agraria en tiempo de Carlos I I I , y que 
otro alemán—Rühe—nos haya hecho el estudio de 
nuestro problema monetario, y que otros extranjeros 
no hayan legado la mayor parte de las restantes inves-
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tigaciones que existen de nuestros problemas sociales 
y económicos.» 
Y termina, ahuecando la voz, con el cuello encola-
do, con la siguiente fanfárria: 
«Pero ningún trabajo bien orientado se pierde. Y co-
mo la ciencia se compone de muchas distintas averi-
guaciones que van amortizándose como los temas de 
una sinfonía, todo cuanto se haga por descubrir el sen-
tido profundo de la vida pasada o de la vida presente 
ha de aprovecharse en una u otra forma. Las cátedras 
de Economía y Hacienda de nuestras Universidades 
se van llenando, por otra parte, de economistas jóve-
nes que han trabajado al lado del Sr. Flores de Le-
mus, y sabrán mostrar a las nuevas generaciones los 
caminos más certeros para llegar a saber algo en se-
rio en estos asuntos. Y cuando tengamos en Espafit 
unas docenas de hombres habituados a ver con sus 
propios ojos las cosas cuya significación económica tra-
ta de buscarse, y advertidos de la infinidad de matices 
y complejidades en que se dan los fenómenos de orden 
social, entonces podrán concebirse en nuestro país sis-
temas de Economía que no sean eco servil del pensa-
miento ajeno ni fantasías más o menos ingeniosas y 
-más o menos pueriles. La ciencia económica se hade 
tejer con ideas sutiles e impalpables, pero han de estar 
henchidas de innumerables referencias al mundo vital 
al mundo de las realidades.» 
Parece deducirse de aquí que ya ha abandonado a 
Openheimer para seguir a Flores de Lemus y que no 
-solamente le encanta la ciencia oficial, sino que no 
concibe que haya ciencia fuera de las universidades. 
¡Está usted fresco, sabio catedrático! Y díganos: 
:¿LuÍ£ Vives, Campomanes. Floridablanca,Martinez Ma-
rina, Alvaro Florez Estrada, Joaquín Costa, Fernando 
Garrido y Gabriel Rodríguez, eran también meros 
aficionados? ¿Quién había de decir que serian eclipsa-
dos por Flores de Lemus y Olariaga? 
ALGO DE POLÍTICA 
(Versos de Carlos Miranda) 
Rodés y Ventosa, Ventosa y Rodé?, según mis 
noticias, son dos... y son tres. 
Son dos, porque rigen en nuestra nación, Ventosa 
la Hacienda, Rodés la Instrucción. 
Dos notas iguales: dos «dos» o dos «las», dos «mis» 
o dos «soles», dos «res» o dos «fas». 
Dos puntos (y aparte), dos dedos de un pie, dos 
medias naranjas, dos onzas de té... 
Son tres, porque tienen detrás a Cambó, que al 
uno y al otro del caos sacó. 
Tres pies para un benco tres tiempos de un vals y 
tres segadores del «¡bon cop de falsb 
Son tres tristes tigres allá en su país, y acá tres 
triunviros que están en un tris... 
Total: que los tales Ventosa y Rodés, con Cambó 
sumados, son un par... de tres. 
Fariseísmo 
La prensa ha publicado la siguiente circular de la 
llamada «nobleza»: 
«El Centro de Acción Nobiliara ha distribuido en-
tre ia nobleza española una circular, en la que se invi-
ta a ésta a ia organización de Comités que estudien y 
propongan un programa de obra social, consistente en 
buscar al obrero, en sus barrios^ y al miembro de la 
clase media inferior, en sus casas, para proporcionar-
les socorros en los meses de invierno, ya mediante el 
reparto de bonos, ya por medio de los comedores de 
caridad; vastido, mediante el apoyo que podrían pres-
tar a instituciones que ya existen, y con las que ha-
orian de ponerse en relación; enseñanza, mediante la 
creación de escuelas gratuitas o apoyo a las existen-
tes, en que además se diese una comida a los niños; 
asistencia facultativa; seguro para caso de enfermedad, 
y extender,en fin, su campo de acción a todas las ma-
nifestaciones de la vida social, procurando una especie 
de sindicación, en laque el asociado de la clase media 
encontrase, a cambio de su apoyo, determinados bene-
ficios, que pudieran consistir en que se les pagasen 
ciertos impuestos, como el del inquilinato, por ejemplo. 
Los Comités de las provincias que sean esencial-
mente agrícolas, se pondrán en comunicación, con ob-
jeto do prestarse mútuo apoyo, con los Sindicatos ya 
constituidos, fomentando su creación, donde no existie-
sen.» 
Pero ¿no sería mejor acabar con la institución que 
roba a estos desheredados sus medios de vida? No crai-
dad, sino justicia, es lo que hace falta. 
La guerra 
Oímos que la guerra europea significa el fracaso del 
cristianismo. Por toda respuesta basta preguntar: 
¿Quiénes eran los cutianos? ¿Dónde estaban las que 
seguían las enseñanzas de Jesús? Sería una insensatez 
hacer responsable al humilde nazareno, de la maldad 
de 'os hombres. 
Cierto es que Europa se decía cristiana, siguiendo 
una farsa cruel que ha terminado como todas las ficcio-
nes: cierto, también, que los reyes simulaban reve-
renciar al que ellos mismos crucificaiían cien veces si 
otras cien renaciera para volver a clamar verdad y jus-
ticia, cierto, asimismo, que la hipocresía era unánime, 
y que todo «el mundo cristiano» parecía confabulado 
para continuar por los siglos la misma mofa brutal que 
rugió en torno de la cruz del Gólgota. 
Venlajas del Impuesfo Unico 
El mejor impuesto para cobrar las rentas públicas 
es evidentemente aquél que reúne de un modo más 
completo las siguientes condiciones: 
1. a Que pese lo menos posible sobre la producción. 
2. a Que se pueda cobrar con poco gasto y fácil-
mente. 
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3.a Que sea fijo de manera que evite ocasión 
a lá tiranía o a la corrupción por parte de los recauda-
dores, y la tentación de faltar a la ley o de evadirla 
por los contribuyentes. 
4 / Que pese por igual; es decir, que no favorezca 
a ningún ciudadano, ni ponga a nadie en situación 
desventajosa respecto a los demás. 
Examinemos cuál es la forma de contribución que 
cumple mejor con estas condiciones y nos convence-
remos que eá ella la que denominamos con el nombre 
de «Impuesto Unico». 
E¡ Georgísmo en flrgenlma 
Partido Reformista, defenssr del Impuesto Unico. 
Manifiesto al Pueblo: 
La anormal situación económico-financiera porque 
atraviesa el país, debida principalmente al anticuado 
sistema impositivo en vigor, que grava exageradamen-
te al comercio, a la industria y a !a agricultura, enca-
reciendo ¡os artículos de consumo y provocando la de-
socupación en perjuicio de los hombres de trabajo y 
del progreso y bienestar nacional, ha decidido a los 
partidarios del impuesto único a formar una nueva 
entidad política denominada partido reformista con el 
propósito de llevar a la práctica en nuestro país, esta 
justiciera y conveniente doctrina. 
El partido reformista, primer partido georgista ar-
gentino, se lanza a la lucha política después de haber 
sido expuesto públicamente el impuesto único,durante 
los tres últimos años, en una intensa campaña de di-
vulgación que difundió ampliamente esa nueva orien-
tación impositivaí levantando en todo el país una gran 
corriente de opinión en su favor, en medio de la indi-
ferencia de los gobiernos y de todas las entidades po-
líticas. 
El partido reformista intervendrá xen las luchas elec-
torales sin apasionamientos ni rencores; no atacará a 
partidos políticos ni a personas, sino tan sólo a institu-
ciones inadaptables a sociedades modernas, aspirando 
a la realización de una gran obra de redención económi-
co-social, necesaria para el país como es el impuesto 
único. 
El partido reformista considera que los impuestos 
actuales al gravar directa o indirectamente al traba-
jo y a sus resultados, menoscaban la legítima propie-
dad privada, en tanto que dejan en poder de un nú-
mero reducido de personas el goce exclusivo de un 
producto social como es el valor de la tierra que se 
crea, sostiene y acrecienta con el solo esfuerzo de toda 
la colectividad. 
El pattido reformista, al levantar como bandera el 
impuesto único, sostiene que ese valor dé la tierra, co-
mo producto social que es, debe corresponder a la co-
lectividad, tomando de él por medio de un impuesto 
sobre el valor del suelo, los recursos suficientes para 
el mantenimiento del Estado. 
El impuesto Unico asi establecido, desarrollatá el 
comercio, fomentará las industrias, contribuirá al em-
bellecimiento edilicio y ofrecerá nuevas oportunidades 
de trabajo remunerativo, abriendo a los hombres labo--
riosos ámolios horizontes de mejoramiento económico. 
El partido reformista es un partido de principios e 
impersonal, que eliminará los intereses particulares y 
luchará en pro de las bien entendidas necesidades y 
conveniencias nacionales. 
El partido reformista hace una llamada a todos los 
hombres de buena voluntad a ingresar en sus filas para 
colaborar en la obra de redención económica que tanto 
reclama el país y que este partido promete llevar a la 
práctica como principio fundamental de gobierno.—El 
Comité Ejecutivo.— Secretaría General: Esmeralda. 
91, Buenos Aires. 
Los Latifundistas 
Es curiosa la estadística que llega a nuestros manos 
acerca de la nobleza española: 2,281 son los títulos de 
Castilla, que se subdividen en 120 ducados 1.123 mar-
quesados, 815 condados, 107 vizcondados y 116 baro-
nías. 
El noble que reúne más títulos es D. Luis Jesús 
Fernandez de Córdoba y Salaberi que es duque de Me-
dinaceli, de Feria, de Alcalá, de Camina de Cardona, 
de Santisteban, de Segorbe; ostentado además 16 mar-
quesados, 14 condados, y 3 vizcondados. 
Siguen a este D. Jacobo Stuart Fifz James Falcó Por-
tocarrero y Osorio, duque de Alba, que es siete veces-
duque, una conde-duque, once marqués y dieciseis con-
de; D. Joaquín Ignacio de Arteaga y Echagüe, duque 
del Infantado y almirante Aragón, que ha reunido nue-
ve marquesados y cinco condados; y doña Maria del 
Pilar Loreto Osorio y Gutiérrez de los Ríos, duquesa 
de Fernán Nuñez y de Arco, y que tiene cinco mafque-
sados, diez condados y una baronía. 
La mayor parte de estos títulos llevan añeja la gran-
deza de España. 
En Madrid viven 103 duques, 566 marqueses, 411 
condes, 56 vizcondes y 39 barones. 
Siguen después en orden de residencia de nobleza 
Sevilla, con 83 títulos; Barcelona eon 97; Valencia con 
69; Cádiz con 32; Córdoba con 28, etcétera; siendo en 
las provincias en que viven menos nobles las de Tarra-
gona, Toledo, Orense, Teruel, Logroño, Cuenca, Gero-
na, Burgos y Lugo. 
En el extranjero residen 47 marqueses españoles 51 
condes y 4 vizcondes. 
Los títulos extranjeros autorizados en España son 
233, de los cuales 104 son Pontificios. 
Y tonna y dale con la tasa 
La estupidez ambiente no sabe otra cosa ni tiene 
otro remedio para todo que la dichosa tasa, como en 
los tiempos de Mari-Castaña. 
Ahora la quieren aplicar en Barceloua y Bilbao a 
los alquileres de las casas para abaratar las viviendas. 
Ignoran o pretenden ignorar que la escasez de casas-
solo se remedia fomentando la construcción y hacien-
do soltar los solares a las garras del monopolio por me-
dio del impuesto. 
Lejos de esto, véase por los siguientes recortes, en 
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.qué dimes y diretes andan metidas las gentes para 
pasar el rato, sin resolver nada: 
En varias provincias se hace campaña muy activa 
para contener la subida constante del precio de los al-
quileres y para conseguir que sean rebajados éstos a 
-los tipo.-, que tenían antes de comenzar la guerra. 
En Bilbao y Barcelona la gestión es más enérgica y 
más perseverante, habiéndose interesado en ellas or-
:ganismos oficiales y particulares, entre aquéllos el 
Ayuntamiento de la ciudad condal, que ha nombrado 
una Comisión encargada de recoger datos y de propo-
ner soluciones. 
Dicha entidad ha abierto una información pública, 
convocando a todos los ocupantes de habitaciones y 
tiendas que en la actualidad no satisfacen(en uno o va-
rios recibos)más de roo ptas. mensuales para queapor-
ten^uandose encuentren en este caso,los datos demos-
trativos de que el alquiler por ellos satisfechoha^sufrido 
•desde i.0 de Agosto de 1914 un aumento de mas del 
10 por 100. 
En la convocatoria dice la Comisión municipal lo 
siguiente: 
«Sólo falta ahora que los inquilinos acudan a esta 
información. De lo contrario, si después no se solucio-
na favorablemente, lo de los alquileres, no tendrán de-
recho a quejarse los que ahora no ayuden esta inicia-
tiva municipal.» 
La Cámara de la Propiedad Urbana de Barcelona 
fué requerida para que coadyuvase a la solución del 
problema, y ha contestado al requerimiento formulan-
do las siguientes conclusiones: 
«i.0 Que la Cámara, desde que se iniciaron ¡as 
actuales y difíciles circunstancias, no ha dejado de 
aconsejar a sus consocios que continuaran respetando 
-los antiguos alquileres, y ante e' deseo de evitar los 
posibles perjuicios de la clase obrera, la Cámara se per-
mite insistir eficazmente en el mismo consejo. 
2.0 Que la Cámara de la Propiedad no puede ir a 
un estudio de la rebaja de al ]uileres, porque no tiene 
la representación de toda la propiedad de Barcelona,ni 
en.todo caso fuerza coercitiva para imponer sus deci-
siones. 
3.0 Que la Cámara colaborará a cualquier estudio 
-que inicie el Gobierno con tendencia a producir una 
rebaja en loa impuestos que facilite la de los alquileres. 
4.0 Que la verdadera causa del malestar actual en 
este aspecto es la falta de viviendas, nacida en buena 
parte de los derribos de la reforma; y 
5.0 Que la Cámara colaborará a cualquier proyecto 
que el Estado o las Corporaciones oficiales inicien pa-
ra la edificación en diversas zonas de Barcelona de gran 
número de casas de distintos alquileres para clase me-
dia y obreros, ofreciendo facilidades para la obtención 
de terrenos, como asimismo su apoyo a cualquier ope-
ración financiera que fuera necesaria al efecto, tenien-
do en cuenta la necesidad de que los proyectos se rea-
licen en un plazo mínimo de seis meses, para dar al 
propio tiempo ocupación a las clases obreras, resolvien-
do a la vez los dos aspectos del problema.» 
En cmabio, la Cámara de la Propiedad, de Bilbao, se 
ha encastillado en una rotunda negativa a tratar con 
las entidades que allí mantienen la protesta contra el 
abuso de la subida de los alquileres. 
La Asociación general de empleados de Vizcaya pi-
dió al Gobierno que mediase para obtener concesiones 
de los propietarios, y la Cámara, ha contestado al presi-
dente dd Consejo de ministros con un telegrama, en 
el que figura el siguiente párrafo: 
«Planteado por esta Cámara el mencionado proble-
ma en términos que necesariante debían reflejar lo que 
hubiese de exacto sobre abusos atribuidos a propieta-
rios bilbaínos, y eludido reiteradamente por oficinistas 
práctica expediente acreditativo de hechos que pudie-
ren servir de fundamento a su malévola campaña, esta 
Cámara no puede menos de protestar contra conducta 
sin procedentes de los que, prevaliéndose circunstan-
cias actuales, pretenden sorprender buena fe V. E., no 
obstante ser Bilbao población de alquileres más econó-
micos y sus oficinistas los mejores retribuidos del reino* 
Esta actitud ha provocado protestas de la Asociación 
general de empleados y de otros organismos. La repe-
tida Asociación ha dicho al presidente del Consejo 
acerca de la Cámara: 
«Dejaríamos de cumplir nuestro deber si no formu-
lásemos nuestra protesti más enérgica contra los tér-
minos en que se dirige a V. E. aquel - organismo, cuya 
buena fe sólo intentan sorprender quienes se atreven a 
decir que Bilbao es una población de alquileres mas 
económicos, del mismo modo que se insiste en afirmar 
caprichosamente-que nos negamos a probar cuanto 
hemos denunciado. Esas pruebas las ofrece esta Aso-
ciación ante V. E. y las mantiene en todo momento, y 
a ello ha de añadir la nueva estratagema seguida por 
algunos propietarios, que anuncian a sus inquilinos que 
mantienen las rentas actuales, pero obligándoles a que 
paguen los tributos que hasta la fecha eran de cuenta 
del propietario.» 
En otro de los telegramas de protesta una importan-
te agrupación obrera dice el Gobierno: 
«Esperamos que el Gobierno que V. E. preside aten-
derá justas peticiones empleados de oficina de Vizca-
ya, ordenando tasa habitaciones, para con ella atajar 
inoportuna subida de viviendas que han ¡levad© a elec-
to los propietarios, valiéndose de la fa¡ta grande que 
en ésta se nota de nuevas construcciones y haciendo 
cada día más imposible la vida a obreros y empleados.» 
Hasta ahora la acción oficia! sólo se ha tratado de 
ejercer en Barcelona, mediante el bando en que eí ge-
neral Auñón aconsejaba a los propietarios la rebaja de 
alquileres. 
Y lo original dei caso es que el señor Auñón ha sido 
relevado del mando que allí ejercía, y que una de las 
causas de su re¡evo parece ser precisamente la de ha-
berse permitido ese «ataque» al derecho de propiedad. 
La urbanización del extrarradio 
Los obreros madrileños piden a los poderes públicos 
que se emprenda la urbanización del extrarradio, cuyo 
plan técnico hace años que está aprobado. Esa obra 
es tan indispensable como urgente. Madrid alberga 
aproximadamente 700.000 habitantes, una séptima 
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parte más que Barcelona. Sin embargo, Madrid tiene 
solo unos 14.000 edificios y Barcelona 37.000; esto 
explica las condiciones de la vivienda en Madrid y el 
precio de los alquileres. 
Apesar de todo, la urbanización del extrarradio no 
se hará. Y la razón es patente 
Las 2.600 hectáreas de terreno del extrarradio per-
tenecen a propietarios que en su mayoría lo adquirie-
ron per fanegas como tierras de labor; y así vienen tri-
butando. Algunos de esos propietarios son dueños de 
vastas extensiones, y al propio tiempo personajes in-
fluyentes, varones de autoridad, de esos que se ponen 
como espejo de ciudadanos y dechados de patriotas. 
No se proponen construir sobre esas extensiones, sino 
especular con ellas, aunque la especulación de terrenos 
significa enriquecimiento que se obtiene a costa del 
hacinamtento, la tuberculosis, la infección, el raquitis-
mo, el hambre y la excesiva mortalidad de los conveci-
nos. Cada peseta que «el espejo de ciudadanos y el mo-
delo de patriotas» granjea por la especulación c e terre-
nos es una condensación de dolor y lágrimas y miseria 
de sus conciudadanos y compatriotas, los parias infeli-
ces del pobre pueblo español. 
Y para que la especulación sea completa, no basta 
con retener esos terrenos para que la escasez haga su-
bir el precio, sino que es preciso además, que se les 
aumente el valor urbanizándolos a costa del vecindario 
que después ha de pagar por uso al propietario. 
Esa urbanización cuesta muchos millones. El vecin-
dario no los tiene. Y como los propietarios nada pier-
den con aguardar, se oponen a toda otra solución. Y el 
extrarradio no se urbaniza. Mientras tanto el solar sube. 
El problema estaría resuelto si, como es justo, la 
urbanización se hiciera a expensas del aumento de 
valor del propio solar mejorado. Un impuesto propor-
cional al valor del suelo del extrarradio, daría los re-
cursos necesarios, con absoluta justicia, puesto que ese 
aumento lo creaba la obra misma de la urbanización. 
Y si el tanto por ciento del tributo no llegaba al interés 
normal del dinero, aun se hacía un regalo al propieta-
rio y al dominio especulador. 
A V I S O 
A los señores socios y suscpífones de 
Madrid, Barcelona y Sevilla 
Para facilitar el pago de sus cuotas y 
suscriciones se han ofrecido amablemente 
sendos correligionarios para encargarse de 
la recaudación, teniendo los recibos a dis-
posición de los interesados hasta fin del 
mes de Abril. 
Pueden, pues, recogerse los recibos de 
dichas localidades en los siguientes domi-
cilios: 
En Madrid.—Don José Martinez Lacues-
ta, Carmen 18, tienda. 
En Barcelona.—Don Elias PalasC Cerde-
ña ^ 1 , pral. i .a. 
En Sevilla.—Don Francisco Chico Gan-
ga, Sierpes, 33, tienda. 
A los señores socios y suscritores del 
resto de la Península y del Extranjero, ro-
gamos nos envíen por giro postal sus res-
pectivas cuotas y suscriciones. 
Seis razones para sustituir todos los impuestos 
por uno solo sobre el valor de la tierra: 
i.0 La tierra no ha sido producida 
por el hombre, sino dada por el Creador 
a todas las generaciones. 
2.a La tierra es de cantidad limitada 
y fija. Nadie puede aumentar su área n i 
disminuirla. 
j.a La tierra es indispensable para 
nuestra existencia', es indispensable para 
nuestra producción. 
4. a E l valor de la tierra no proviene 
de ningún esfuerzo de trabajó ni de nin-
guna inversión de capital de su dueño. 
5. a E l valor de la tierra se debe ente-* 
r amenté a la presencia, actividad y gas-
tos de todos sus habitantes. Es, pues, un 
valor público. 
6. a Nadie puede llevarse su tierra n i 
ocultarla. La tierra y su valor están siem-
pre de manifiesto. 
Suscrición pública para una edi-
ción popular de las obras de-
Henry George. 
Suma anterior. 
Pascual Carrión (Sevilla). 
Suma y sigue. 
PESETAS 
648.85 
ó ' n o 
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T i P . E . DE MONTES,—MALAGA 
